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El problema

A la vez queel primerpensamientomodernose proyectahacialos futu-
ros progresosdel hombre’, mediantelos que éste se habríade convertiren
“dueñoy posedorde la naturaleza”,de acuerdocon la previsióncartesiana,
unasegundaperspetivaveniaa ejercerde contrapuntoa ladinámicaempren-
didapor lanuevaépoca,lamiradahaciaelmundosalvaje,hacialos pueblos
recientementedescubiertosmásalládel océano,quetrastocabanlas concep-
cionesrecibidasenlaviejaEuropa.Dentrode lacomplejidaddesuinflujo en
la mentalidadeuropea,cabríadestacarsucapacidadparaconvenirseen ins-
tanciaevaluadoradel “malestaren la cultura”, al evocarnosunaforma de
existenciamáspróximay másen consonanciaconlas pautasde la naturale-
za. Aunquela idea no eranueva,vaa serel descubrimientodeAméricael
acontecimientohistóricoqueporprimeravezvaa ponerconverdaderaradi-
calidadal hombreoccidentalante la experienciade “otra” humanidad,de
“otra” comprensiónde la existencia.Tal comoescribeE. Balmas,el descu-
brimientorenacentistadenuevospueblos“pusoenmovimientomecanismos
psicológicosreprimidos,haciendoaflorareiluminandomejor antiguosdese-
os, aspiracionesocultas.En el salvajese materializanexpectativasque los
occidentalesllevabanconsigo”2. El buen salvaje,en cuantohabría sabido

1 p Rossi.- Ifilosofi ele ,nachine (1400-1700), Milano, 1962, 8-9.

2 E. Balmas. - II buonselvaggionellacultura francesedelsettecento,Bari, 1984, 33.
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mantenersepróximo a los imperativosde la naturaleza,semostrabacomola

instanciao plataformaidónea,comola “exterioridadcritica” adecuadadesde
la quepoderemtir unavaloraciónsobrelospueblosllamadoscivilizados. La
Ilustración,en cuantoclimax de la Modernidadva a seguirmeditandosobre
estatensiónfundamental:cantoal progresode la civilización y nostalgiade
la voz originaria de la naturaleza.Nuestropropósitoenestaspáginasconsis-
te enaproximarnosal planteamientode este dilema en un autor tan repre-

sentativode la dialécticade la Ilustracióncomo es Diderot.

Diderot y el problemadela civilización

Uno de los rasgosmás definitorios del pensamientode Diderot es su
modernidad,bien se tengaencuentasudenodadalaborcomo enciclopedista,
bien se tome como referenciasu obraliteraria y estética. Existe unaespecie

de acuerdogeneralizadoentre los intérpretesde Diderot sobreestepunto.
Así, Nietzscheno duda en considerarlocomo el primer representantede la
nuevaFranciaque inaugura“la novela, el dramay la crítica de los moder-

nos”3.Ello hacíaqueDiderot, apesarde losmúltiples obstáculosqueencon-
traba,tambiéncompartierahastacierto puntoel optimismode la Ilustración,
lo que le impedía identificarsesin más con losplanteamientosprovocativos
deRousseau.Resultabienreveladorestetexto del Diderotmaduroque escri-
be unarecensiónde unahistoria de la Rusiamedieval: “Digan lo que digan
JuanJacoboRousseauy los fanáticosenemigosde los progresosdelespíritu
humano, resultadificil leer la historia de los siglosbárbarosdel puebloque
fuere, sin felicitarse por habernacidoen un siglo ilustradoy en unanación
civilizada”4.

Sumidoen la voráginede la culturamoderna,Diderot no deja de ver al
hombrecomoal “hijo de Prometeo”,aquellafiguramítica quehabríafacili-
tado el desarrollode las técnicashumanas,y queporello habríasido tem-
pranamentereivindicadapor el hombremoderno,desdeel Renacimiento.A

pesarde losreparosydificultadesqueDiderotirá experimentandocreciente-
menteparahacerlo,seguiráreconociendohastael final la dimensiónprome-
teica del serhumano.Así, por ejemplo,en la valoraciónde las nacionescivi-

3 E Nietzsche.- SdnzrliclzeWerke. Kritisclze Srudienausgabe,XIII, cd. Colli-Montinari,
122.

4 Oeuvresco’nplétes,cd. LI. Assézat-M.Tourncux,XVII, 495-96.(EnadelanteO. C. ).
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lizadasllevadaacaboensuscontribucionesa laHistoria delasdosIndiasde
Raynal no puedemenosde preguntarseenfáticamente:¿Quéno son capaces
de hacerlos hombresreunidos?¿Quéno han hecho las nacionesactivase
industriosas?5.Mediantesuactividadse hanpobladoregionesquese consi-
derabaninhóspitas,se han vueltofértiles las tierrasmásingratas,el hombre
se ha trazadocaminosperforandomontesy tiendepuentessobreel abismo,
ponediquesal mar y duermetranquilamenteen un cubículoinstaladosobre
las ondas,se construyevehículosqueempujadospor el viento hacenposible
recorrerel globo.. . Ante esteespectáculo,Diderot no puedemenosde excla-
mar: “Hombre, a vecestan pusilánimey mezquino,¡quégrandete muestras
tanto en tusproyectoscomoen tusobras!”6.

Hay enDiderotunapresenciaclarade lamodernarazóninstrumentalque
encuentrasu expresiónparadigmáticaen aquellafrase que figura en De la
interpretaciónde la naturaleza:“Lo útil lo circunscribetodo”7. Una visión
pragmáticaquehabríadeconciliarsecon la dimensiónhedonistaqueconsti-
tuyeotro de los referentesdel pensamientoilustrado.Habríaquehacercon-
verger,tal comoseñalaHoracio,unode losautorespreferidosde Diderot, lo
agradablecon lo útil: omnne tulit punctumqui miscuil utile dulci8. He aquí
ciertamenteuno de loslemasmásrepresentativosde la obrade Diderot.

Comoes obvio, estadimensióndel pensamientodiderotianoreflejadeun
modo especialsuactividadcomodirectorde laEnciclopedia.Enefecto,difl-
cilmente cabria mencionarun monumentosimilar a la cultura moderna.
Estamosen realidadanteun himno a los progresosde las Lucesen susdis-
tintasesferas:intelectual,técnica,artísticay moral9.Diderotexpresacontoda
claridaddeseablecuál debeserel propósitode un diccionarioenciclopédico:
procurarquelostrabajosde los siglospasadosno hayansido inútilesparalos
siglosvenideros,de forma quelas nuevasgeneracioneshaciéndose“mas ins-
truidas”,se haganalmismotiempo“másvirtuosas”y “másfelices”. He aquí
sin duda la expresiónparadigmáticade la voluntad emancipatoniade la
Ilustración. El artículo “Enciclopedia” redactadopor Diderot es todo él un
manifiestoa favorde losnuevosvalores,peroendefinitiva estetalanteacom-

5 Penséesdétachées.Contnibutions á Ihistoire des deux Indes, cd. G. Goggi, 1, Siena,
1976, 53. (En adelanteP. dét. ).

6 Ibid., 54.

~0. C., II, 13.
8 0. C., 11, 183.

9 J. Proust. - Diderotet l’Encyclopédie,Paris, 1982, 448.
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pañaatodalaEnciclopediahastael final: eldiccionarioenciclopédicosepre-
sentacomoun eslabónprivilegiado en la historia de la culturahumanaque
permitiráa las nuevas generacionesllegar más lejos. Así lo declara, por
ejemplo, el Avertissemnental volumen octavo: “Gracias a nuestrostrabajos,
los quevengandespuésde nosotros,podránir máslejos”’0.

Resultaevidenteenestesentidoel gradodesintoníaalcanzadoentrelos
enciclopedistas,en especialDiderot, y los planteamientosde Bacon. Ya
d’Alembertenel Discursopreliminar se habíaadelantadoen estoal llevar a
cabouna reivindicación apasionadadel “inmortal canciller de Inglaterra”,
cuyasobras,sin embargo,seguiriansiendo“más estimadasqueconocidas”.
Algo qued’Alembert estimaprecisosuperardadala relevanciade la obrade
dichopensador:“considerandolos sanospuntosdevistay laamplituddeeste
granhombre,lamultituddemateriasde quesu inteligenciase haocupado,la
valentíade su estilo,queuneentodasu obralasimágenesmássublimesa la
másrigurosaexactitud,estamospor considerarleel másgrande,el másuni-
versal y el máselocuentede los filósofos”~~. El desarrollode la cultura
moderna,especialmenteen el ámbito científico y técnico,habíaseguidoen
efecto,o estabaa puntode seguir,ciertasprevisionesexpresadastemprana-
menteporBacon,y losenciclopedistasse sientenenmásdeun aspectohere-
derossuyos.Diderot no le va a ir a la zagaad’Alemberta la horade sinto-
nizarconel legadobaconiano.Un atentoobservadordela realidadcoetánea
comoeraGrimm no dudabaenafirmarque “nuncadosgeniosse hanpare-
cidotantocomoelde Bacony el delseñorDiderot”’2. Convienerecordarque
el propio Diderot estabaorgullosode haberenseñadoa suscompatriotasa
“estimar” y a “leer” la obrade Bacon,porinsuficientequeffiera suconoci-
mientotodavía.

Ciertamenteya el mismotitulo de la obraenciclopédica:Enciclopediao
Diccionario razonadode lasciencias,lasartesy los oficiosrespondíaclara-
menteal desideratumnbaconianoacercade laconvergenciaentreel saberteó-
rico y el trabajomaterial. Los “oficios” son elevadosa la dignidad de las
cienciasy lasartes,mientrasquela metafisicaes reducidaasumínimaexpre-
sión. Resultasignificativo a este respectoque el artículo “Arte”, debidoa
Diderot, constituyauno de los principalesmanifiestosde laEnciclopediay a
la vez una especiede homenajeal pensamientode Bacon. En efecto, el

lO Encyclopédie, VIII, Avertissement.
Discurso preliminar de ¡a Enciclopedia, Madrid, 1965, 105.

12 correspondance ¡¿¿¿¿mire, III, 16.
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amplio articuloconsisteen buenamedidaenunaapropiacióndel pensamien-
to baconianoal que remite constantemente.En este horizonte rechazala
infravaloracióntradicional de las artesmecánicascon sus nefastasconse-
cuenciasno sólo en el ordenintelectual sino tambiénen el social y político.
Dicho prejuicio“tendíaa llenarnuestrasciudadesde razonadoresorgullosos
y de contempladoresinútiles, y los camposde pequeñostiranosignorantes,
ociososy desdeñosos”’3.Es decir, tal concepciónfomentabauna sociedad
parasitaria,opuestaa los idealesemancipadoresmodernos:eranobjeto de
máselogiosquienesestabanocupadosen “hacernoscreerque éramosfeli-
ces”queaquellosque,por el contrario,se esforzabanparaque“lo fuéramos
de verdad”. La visión pesimistay simplificadade lo metafisicoes sustituida
por la visiónmásbienidealizadadela transformaciónmaterialdelmundo.Si
el procesocivilizatorio hade alcanzarsumcta,el saberha de aliarseconel
poderpolítico. Todalaobrade Diderotestádominadaporel desideratumde
establecerun diálogo con el poderpolítico convistas a hacerefectivoslos
principiosde la Ilustración.

Detodo ello se deriva la centralidaddel hombreen el universoideológi-
code laEnciclopedia14.Si se desterraraal hombrede la fazdela tierra,“este
espectáculopatéticoy sublimede la naturalezano constituidamásqueuna
escenatriste y muda”. Esmásbien la presenciahumanalaquehaceintere-
santela existenciade losseres.Porello tambiénlaEnciclopedia,a imitación
de lo queocurreenel universo,hade tenercomopuntodereferenciaalhom-
bre,consu“centro común”15.Deahí elmarcadocarácterantropocéntricodel
diccionarioenciclopédico,en detrimentode la tradiciónmetafisicay religio-
sa.

Esteenfoquedel directordela Enciclopediase mantendráenpie cuando
años mástardese vea conftontadocon un nuevo reto: el de oficiar como
“preceptordepríncipes”,ensucondiciónde consejerode CatalinaII. El dif¡-
cil cometidoconsistíaen estecasoen ayudara modernizarun Imperiocomo
el ruso obviandoa la vez las desviacionesqueel procesocivilizador había
experimentadoen lavieja Europa.Peroen lo referenteal procesocivilizador
encuantotal, Diderotno abrigabadudas.En estesentidono vacilabaen seña-
lar a laemperatrizqueno cabríacomenzardemasiadoprontoa “fortalecerel

‘3 Encyclopédie,1, art. “Art”, 714.
14 Cf. R. Lewinter. - La quadrature dii cercle. Remarques Sur D¡derot et I’Encyclopédie,

en RevuedeMétaphysiqueet deMorale,Avril-Juin 1984, 226 ss.
‘5 Encyclopédie,Y art. “Encyclopedie”, 641.
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hombrecivil y civilizado contrael hombresalvajey natural”16. De ahí asi-
mismo la gran relevanciaque el problemade la educaciónasumeen sus
informes a Catalina.En buenasintoníacon los principios de la Ilustración,
Diderot se esfuerzapormeditaracercade la adecuadaarticulacióndel siste-
ma educativocomo vehículocivilizador. A pesarde su idealismo,Diderot
sabebienque ese sistemaeducativono puedeseralgoajenoa la estructura
de la sociedadque le sirve de referente.Esto es algo queno habríatenido
debidamenteen cuentaCatalinaen su intento de modernizarsu imperio :“

Queréiscivilizar vuestrospueblos,inspirarlesel amora las letras, la pasión
por las bellasartes,perocomenzaislacasapor el tejado”’7.En definitiva, la
soluciónno es recurrira unaélite sin conexiónconel conjunto de la socie-
dad, sino que es precisocomenzartransformandola sociedaddesdeabajo,
abriéndolaal cultivo de las artesmecánicas,segúnse habíapostuladoen la
Enciclopedia:“ En todohayquecomenzarpor el principio y el principio es
poneren marchalasartesmecánicasy las condicionesdebase”18.Sólo así el
procesocivilizatorio rusopodríaasentarsesobrebasessólidasy firmes.

En todo caso,vemosque tanto el director de la Enciclopediacomo el
Diderotquepruebasuertecomoconsejerodepríncipesapuestapor el moder-
no procesocivilizador, tanto en el ordenintelectualcomoen el material.He
aquí una dimensióninnegabledel pensamientodiderotiano.Pero ésteestá
lejosde presentársenosde unaforma tan unidimensional.Diderot opina,por
el contrario,queel hijo de Prometeono sabepermaneceren un nivel equili-
brado en la satisfacciónde sus deseosy necesidadesy que fácilmente se
entregaa lavorágineilimitada del deseo,cayendoenladictadurade todauna
seriede necesidadesartificiales. Diderot utiliza aquí como plataformaeva-
luadorala idea de Naturaleza,una de las referenciasclavesdel siglo de las
Luces.Precisamenteladialécticadesatadadeldeseohacequeno sólose alte-
renlas relacionesde loshombresentresí sinoala vez surelacióncon lanatu-
raleza,puesel dominiohumanode lamismaacabamanifestándosemásbien
comosu “destrucción”,de modo queel “reino del hombre” serealizaa costa
dehabertrastocadola faz de la tierra y de haberlosaqueadotodo19. Es pre-

16 Mémoirespaur Catharine 11, París,1966,226.
17 Mélanges et morceaux d¡vers, contribuhon 6 Ihistoire des deux Indes, ed,deG. Goggi.

II Siena, 1977, 352.
8 Cf. G . Difine. - El filósofo y el autócrata:algunosaspectosdeun trabajopolítico,ci,

Revistade Estudiospolíticos41(1984),47.
‘9 1? dét.,58.



Las aporíasde la utopía. Progresoyprimitivismoen Diderot 49

cisamenteen estehorizontedondealcanzatoda su relevanciael contraste
entrelos puebloscivilizadosy lossalvajesalquetantaatenciónprestaelúlti-
mo Diderot, dejandoaparecerasíunadelasprincipalesantinomiasde su pen-
samiento.

Dideroty el problema de la naturaleza

El pensadorilustradoseve confrontadoconunadobleperspectiva,la ide-
ologíadel Progresoy la ideologíade laNaturaleza,anteunamiradaprospec-
tiva en funciónde lasconquistasdel conocimientoy del trabajohumanos,de
su posibilidadde cambio y de evolución, de su horizontetemporal y de su
aperturahaciael futuro de lahumanidad,y, por otro lado, las añoranzasnos-
tálgicasde la naturalezamaternal20,de la sedede la sabiduríay normaper-
manente,supratemporal,por la queorientarseel hombreen su incierto dis-
currir histórico.Nosencontramosde estaforma en elnúcleomismodel pen-
samientode las Luces,de suenfoquebipolar y aporético,perode forma que
la idea de Naturalezaparecerevestir la relevanciafundamental,en cuanto
soporteypuntodereferenciadel Progresoy de su visiónrelativizadora,como
recursopermanentecontralas alienacionesy desvíosde la cultura.

Dentrode estemarcogeneralcabenmuchasopcionesconcretassegúnla
sensibilidadde cadapensadorparticular,en el arco ideológicoque va de
Voltaire a Rousseau.Por lo queatañea Diderot, el reconocidodiscípulode
Bacon, el enciclopedistacantorde los progresosdel hombrea lo largo de la
culturamoderna,habríaquedecirqueadoptaasimismounaprofundaactitud
naturalista.La visión ilustradade la Naturalezagravitapoderosamentesobre
su pensamiento,queterminaen último término enun horizontematerialista,
aunqueobviandoactitudesdogmáticasen quehabíanido apararotroscorre-
ligionarios suyos. Pero en todo caso Diderot vendría a compartir lo que
Schopenhauerva a denominar“fisica absoluta”.Por el contrario, la metafisi-
ca, temáticamentetal, sueleser concebidaen unaacepciónpeyorativa.De
hecho, el artículo “Metafsica” que figura en la Enciclopedia no podíaser
másescuetoy simplificador.La religión,por suparte,en la queDiderotcreía
ver el fundamentoúltimo de la alienaciónreinante,no salemejorparadade
su contrastecon la ideareguladorade Naturaleza.Estamosen un horizonte
en el quevemosquese producenreiteradamentelos desencuentrosentreuna

20 J. Ehrard, L’idéedenatureenFrancea laubedesLumiéres,Paris, 1970.389.
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religión demasiadodesfasada,represivay parasitariay unafilosofia militan-
tequesimplifica considerablementelosproblemasy quecaefácilmenteencl
mito de la falsa claridad,comodiríanAdorno y Horkheimer.Varios son los
pasajesde la obrade Dideroten los quetropezamosconestatemática.Tal es
el caso,por ejemplode la novela La religiosa en la quese relatanlas des-
venturasde unajoven quese ve precisadaa entraren un conventoen contra
de su voluntad. En estehorizonteaparecea menudoel problemade la reli-
gión comorepresorade lanaturaleza,tal comoocurreenconcretoen lo rela-
tivo a losvotosreligiosos:“Esosvotos,quechocancontrala inclinaciónnatu-
ral de lanaturaleza,¿puedenacasoserobservadosmásqueporun puñadode
criaturasmal organizadas,enquienesel germende la pasiónse hamarchita-
do. . . ?“21. Ante Ja violenciaa queseriasometida,lanaturaleza“languidece”
y “se consume”.Estemismodiscursoserepiteinnumerablesveces.Así argu-

menta,por ejemplo, el sobrinode Rameau:“¿por qué,contantafrecuencia,
la gentedevota se vuelve dura, hosca,insociable?Porque se imponenuna
tareaque no les es natural.Sufren y, cuandose sufre, se hace sufrir a los
demás”22.Un problemaenel queel conflicto entreambasinstanciasresulta-
ríaespecialmenteperceptibleseriael relativoala vidasexual.Un texto repre-
sentativoes el que apareceen la continuacióndel diálogo de El sueñode
d‘Atemben,dondeBordeu valorapositivamentela importanciaqueloshom-
bres handadoal “acto de la generación”,peroa la vez manifiestasudesa-
cuerdocon las leyes,“tanto civilescomoreligiosas”quelo regulan.Y cuan-
do la señoritade l’Espinassele preguntalos motivos por qué ello es asi,
Bordeurespondequedichas leyes“estánhechassin equidad,sin fin último y
sin ningunaconsideraciónparala naturalezade las cosasy la utilidadpúbli-
ca 23 Significativo binomio éstede la “naturaleza”y de la “utilidad” que
designabiendos referentesprofundosdel pensamientodiderotianoy quese
mostraráde unaforma diáfanaenel Suplementoal viajedeBougainville.De
ahí quesiguiendodicho criterio, Diderot elimine del catálogodelas virtudes
a la “castidad”y a la “continenciarigurosa”. Ni los imperativosde la natura-
leza ni los de la utilidad, tanto pública como privada,encontraríanen este
casola debidasatisfacción.Perola inadecuacióndelas leyesreligiosasy civi-
les afectariaasimismoalavisiónqueDiderotsehacede lasatadurasquegra-
vitan sobrelavidamatrimonial.La inconstanciade lanaturalezahumanay la

21 0. C., y 87.
22 0. C.,y 428.
230. C., II, 182,
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ausenciade ladebidalibertadenlaeleccióndela parejahadanquela fideli-
dadeternaentrelos cónyugesse le presentea Diderot comoun imperativo
excesivamenteoneroso.Así lo manifiestaen la mismaEnciclopediaa pesar
detodaslas cautelasque caracterizana la obra: “Las leyes divinasy huma-
nascondenana losespososinfieles; pero la inconstanciade la naturaleza,y
la maneracomose acostumbraacasarseentrenosotros,parecenexcusarlos
un poco”24.

Esteámbitoespecificode la relaciónentrelos dos sexosmostraríade un
modoejemplar,ajuiciode Diderot, la inadecuaciónexistenteentrelos impe-
rativosde lanaturalezay las legislacionesabsurdasquecoartanlavida delos
hombres.Muchasaccioneshumanasno habríande ser consideradastanto
viciosasen sí mismascuantoen virtud de la inadecuaciónde las leyesexis-
tentes.Unode lostextos mássignificativosa esterespectofigura al final de
suescrito Sobrela inconsecuenciadeljuicio pz~blico: “tengo mis ideas
sobreciertasacciones,que consideromenoscomo vicios del hombreque
como consecuenciasde nuestraslegislacionesabsurdas,fuentede costum-
brestanabsurdascomoellas,y deunadepravaciónqueyo llamadagustosa-
menteartificial”25. La existenciahumanaha de sometersetanto a lanatura-
lezacomoa lasleyes,peroéstashande seracordescon lanaturalezasi quie-
ren evitaresadepravaciónartificial26.

Hay en Diderot una profundavoluntadnaturalizadorade la existencia
humana,pues tal como le escribea Catalina11 “toda filosofia opuestaa la
naturalezadel hombrees absurda”27.Diderot ocupaen estesentidoun lugar
destacadoen el procesode “rehabilitación de la naturalezahumana” (R.
Mercier) en que se hallabasumidoel espíritudel siglo, a pesardel carácter
acrítico,desconocedorde las nuevasaporías,a quepodíaconducirdichopro-
cesode naturalización.En todocaso,Diderot subrayaqueaquellasnociones
queno tienenningúnfundamentoen la “naturaleza”se puedencompararcon
los árbolesque“carecende raices”. Es unade las primerasconstataciones
que Diderot realizaen suDe la interpretaciónde la naturaleza.Por ello el
racionalistaDidemtno dudaen reivindicarlas pasioneshumanascomoparte
integrantede lanaturalezahumana,en contradela represiónexistente,sobre

24 Encyc¡opédie, VIII, art. “Infidilité”, 700.
25 0. C.,V,357
26 Según señala en El sobrinodeRameau:“hay dosfiscales,unoennuestrapuertacasti-

gandolosdelitoscontranuestrasociedad.El otro esla Naturaleza:ellaseencargadecastigar
losvicios queescapanalas leyes” (O. C., III, 451-52).

27 Escritos políticos, Madrid, 1989, 245.
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todo desdela perspectivareligiosa:“Se vocifera continuamentecontra las
pasiones;se las haceresponsablesdetodaslas penasdel hombre,y se olvida
queellasson tambiénla fuente detodossusplaceres”28.

El viaje deBongainville y sumarco histórico

Pero, tal como queda apuntado,el recursodiderotiano a la naturaleza
comoinstanciacrítica, desdela quepoderemitir un juicio valorativosobrela
civilización y sustributosy alienaciones,no se desarrollaúnicamentedesde
un horizonteabstracto,teórico,sino quedesciendeal nivel del referentedel
buensalvajequetambiénparaDiderotse va apresentaramodo de “exterio-
ridad crítica”. Ciertamentelos descubrimientosamericanosya quedabanun
poco lejanospero nuevosviajesrealizadosa los “mares del Sur” vienen a
suponeralgoasí como unasegundaerade los descubrimientos’9,dandoun
renovadopábuloa la imaginacióndel hombreeuropeoquebuscaríaun últi-
mo reductodondetodavíafueraposiblepercibir lavoz no alteradadelanatu-
raleza.El hechode quetodo un conjuntode islasde los maresdel Sur per-
manecieraalejadode las rutas habitualesdenavegaciónhacíaquesus habi-
tantesfueranvistoscomolos últimos representantessobrelos queelhombre
europeopodíaproyectarsudeseode anularlas consecuenciasde la “expul-
sióndel paraíso”30.

Varios son los viajesque serealizana lo largo del siglo y quetratande
explorar las peculiaridadesde esaparte del planetatodavía escasamente
conocida31.Por lo queatañea Diderot, el relato quedisparósu imaginación
fue el realizadopor su compatriotael capitánLouis-AntoinedeBougainville,
quien entre 1766 y 1769 dirige un viaje de investigación alrededordel
mundo. Pasadoun tiempo,en 1771,ofreceal público lector un relato acerca
de los aspectosmásdestacadosde suaventura.De ahí surgió su Viaje alre-
dedordelmundo,que vino aengrosarla literaturade viajesquetanto proli-

280.C., 1, 127.
29 Cf. K. -H. Kohl. EnizauberterliUde. DasSudvomGutemWilden unddie Erfahrung

derZivilisation, Frankfi.¡rt a. M., 1986,8.
30 R. Wuthenow. - lnselgliick. Reise mdUtopie in da Literatur des XVIII. Jahrhunderts,

en WVosskamp (ed. ). -Utopieforschung II, Frankfiirt a. M. 1985, 324.
3’ U. Bitíeríl. - Dic ‘Wdden” und dic ‘Zivilisierten “. Dic europáisch-íiberseeische

Begegnung.Múnchen, 1976, 382 ss.
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feró a lo largo del siglo y queocupabaun puestodestacadoen la biblioteca
delos filósofos32.

El relato del capitánBougainvilleposeedeporsíun valorgeneralpor las
descripcionesque hacede losdistintospuebloscon los queestuvo encon-
tactoen su largo periplo.Sinembargo,yadesdeun principio, el éxito princi-
paldela obrase debióal análisisde lascostumbresobservadasenTahití, que
constituiríaunade las últimasposibilidadesde observaral “buen salvaje” y
decontraponerloal llamadomundocivilizado. No estamosportanto anteun
merovoyageimaginaireal quetan propensose mostróel pensamientoutópi-
co a partir de Moro sino ante un viaje real alrededordel mundo, llevadoa
cabo con muchaspenalidades.Un detalle concretode esta empiricidadse
puedeconstatarenel hechodequeBougainvillese llevaraconsigoa Francia
a unjoven tahitianollamadoAotourou,al queduranteoncemesesva apase-
arpor París,siendoobjetode la curiosidadgeneral,comenzandopor el pro-
pio Luis XV No es extrañoque enel marcointelectualenel que serecurre
confrecuenciaal referentedelbuensalvajeparaevaluarla situacióneuropea,
la figura deAotourou fuerautilizadatambiénenestesentido.Así lo hizoLa
Dixmerie,quienen 1770publica suensayoEl salvajedeTahití a losfrance-
ses, enel queAotourou ejercíade censorde las costumbresparisienses.Se
estabanponiendoasí las basesparala entradaen la literaturay el arte euro-
peosdel persistentemitodeTahití, comounaespeciedeúltimo paraíso,como
cabríaobservar,a partir del ensayode Diderot, en el romanticismoalemán,
las novelasdeaventurasdel siglo XIX y las pinturassimbólicasde Gaugin,
hastallegar a determinadasmanifestacionesde la literaturay del cine del
siglo XX33.

Rousseause quejabade quela “filosofia” no viajaraa suvez en el marco
de esa ingente aventurade encontrarsecon otros pueblos iniciada en el
Renacimiento34.Bougainvilleparecequedealgúnmodo respondeaesedesi-
deratumroussonianode un viaje filosófico, tanto por las valoracionescuali-
ficadasquees capazde realizarcomoporelequipodecolaboradoresque lle-
yabaconsigo.El es en buenamedidaresponsablede la creacióndel mito de
Tahití, aunquelo cierto es quetambién,pasadoun tiempo, suporectificarel
deslumbramientode las primerasimpresiones.Lo mismoquesus compañe-
ros, y sus lectoresmástarde,Bougainvillese deja fascinarantetodo por la

32 M. Duchet, Antropología e Historia en el Siglo de las Luces, México, 1975, 60.

33 K. -H. Kohl. op. cii., 203.
34 Discursosa la AcademiadeDijon, Madrid, 1977, 258.
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libertady la faltade inhibicionesenla vidasexualdelosindígenasque,ade-
más,considerabannormal mostrarsehospitalariosen eseámbito: “Venuses
aquí la diosa dela hospitalidad”.El y susacompañantescreíanver enello la
inocenciay la desinhibicióndel hombrenatural.A esto habríaque añadir
otros aspectosquecontribuirána hacerdeTahití unaespeciede locusamoe-
nus de la tradición clásica, a la que tan vinculado se sentíael propio
Bougainville,que salpicasu relato primitivista con frecuentesreferenciasa
temasclásicos.La naturaleza,observa,se muestrabella y generosay todo
ello propicia un estilode vidaapacibley exentode cuidados,unaespeciede
armoníaentreel hombrey lanaturalezaencontrastecon laajetreadavida del
hombreeuropeo3S.Despuésde todo,no sorprendeque,tal comole ocurriera
ya a Colón, tambiénBougainvilletuviera por un momentola sensaciónde
versetrasladadoal paraíso:“Yo me creía transportadoal jardín del Edén;
recorrimosunaplaniciede césped,cubiertadebellosárbolesfrutalesy entre-
cortadaporriachuelosquedespedíanun frescordelicioso,sinningunode los
inconvenientesqueocasionalahumedad.Un pueblonumerosodisfrutadelos
tesorosquela naturalezaarrojaamanosllenassobreél”36. No cabedudade
que en su fascinacióninicial, Bougainville va a contribuir, segúnhemos
dicho, a la creación del mito de Tahití, del paraíso tahitiano. Pero
Bougainvilleno estabasolo enestatareamáso menosinvoluntaria.Su com-
pañerode viaje, el naturalistaCommerson,habíaexperimentadounafascina-
ción no menory ya la habíaexpresadopor escritoantesde quelo hiciera el
propioBougainville.En efecto,ya en 1769publicaen el Mercurede France
un Post-scriptunzsobrela islade la NuevaCitera, es decir, sobreTahití, que,

comoseñalaJ. Proust,resulta“absolutamenteditirámbico”37.Commersonno
dudaen describiraTahití comounaespeciede isla feliz, de isla de la utopía.
Vendríaaser“el únicorincón de la tierra dondehabitanhombressin vicios,
sin prejuicios,sin disensiones”38,Haciendogalade un talanteroussoniano,
Commersonprocuraincluso buscaruna disculpaque vuelva máso menos
inocuosdeterminadosaspectosde la conductade los tahitianosqueresulta-
banmásproblemáticos.De estaforma, antesde queaparecierael escritode
Eougainville,yase estabapreparandoel terrenoparaunadeterminadalectu-
radel mismo,paraunavisión mítica deTahití.

35 LA. de Bougainville. - Voyage autour du monde, París,1982,243.
36 Ibid., 235.
37 Ibid., 22, Préface.
3~ Ibid.
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Perosi Bougainvilleva acontribuiralacreaciónde esemito, tambiénes
cierto que con el paso del tiempo, mediante sus conversacionescon
Aotourou,se fue haciendomáscríticay sobriasuvisióndel estilodevidade
los tahitianos.Tomaconcienciadel espejismoque sufrió en un primer con-
tactocon la isla y lo reconocehonestamente.Así lo haceen el capituloter-
cerode la segundapartede suensayo,enel queconstataunaseriede aspec-
tos negativosque en un primer momentole habíanpasadodesapercibidos.
Así, en lo relativo asupacifismohabríaquereconocerqueestánsiempreen
guerracon los habitantesde las islas vecinasy que esaguerraes llevadaa
cabode“una formacruel”39.En segundolugar, cabriaseñalarqueapesarde
la liberalidaddelascostumbressexualesreinanteenla isla, existeunadepen-
denciaclarade lamujer respectodel marido: “Las mujereshan deprestara
sus maridos unaenterasumisión: lavaríancon su sangreuna infidelidad
cometidasin el consentimientodelesposo”40.En tercerlugar, el hechode la
desigualdadno sóloafectaríaa lasrelacionesentreel hombrey lamujer, sino
al conjuntodela población:“He dicho antesquelos habitantesdeTahití nos
habíanparecidovivir enunafelicidad envidiable.Los habíamoscreídoigua-
les entreellos, o al menosque disfrutabande unalibertad que sólo estaba
sometidaalas leyesestablecidasparala felicidadde todos.Me equivoqué;la
distinciónderangosestámuy acentuadaenTahití y ladesproporciónresulta
cruel”41. De estaforma, Bougainville rectificaba sus espejismosiniciales,
peroentodocasolasbasesestabanpuestasparaquela referenciaaTahití sir-
vieradurantemuchotiempode resortealpensamientoeuropeoparaenjuiciar
la propiasituacióna la luz de la naturaleza.Despuésde todo, la descripción
de Hougainvilleseguíateniendomuchosaspectosfascinantes,al margende
las críticasrealizadas.

Dideroty el problemade lautopía

El relatode Bougainvillecausóuna impresiónprofundaen el ánimode
Diderot: “El viaje de Bougainville es el único queha despertadomi interés
por una región distintade la mía”42. Diderot se sintió interpeladopor una

39 Ibid., 255.
~ Ibid., 258.
41 Ibid., 267.
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determinadavisiónde la sociedadtahitianay descubrióenella laplataforma
idóneaparaexpresarsuvisión de la relacióndelhombrey la naturalezay, de
unaformamásconcreta,la plataformaparadescalificarlapraxiscolonialis-
ta de los paíseseuropeos.De ahí su necesidadde escribir una especiede
“suplemento” al relato de Bougainville, de llevar a cabo una especiede
“recreaciónselectiva”, de forma quepudieraservir deexpresióndel talante
utópico diderotiano.La utopíase presentaasí, tal comola concibeDiderot,
comounaespeciede suplementode la realidad,quela permitiríaver desde
unaópticasuperio$3.Unaestilizacióne idealizacióndel tahitiano,encuan-
to hombrede lanaturaleza,su recreaciónselonson coeurpermitenaDiderot
manejarun baremooperativoparallevar acabounaautocríticade la civili-
zacióny de susmales44.

Un pensadorcomoDiderot no podíapermanecerajenoa laproblemática
utópicaquetanprofundamentecondicionabaasusiglo, y deunaformaespe-

cial a su país,Francia. Es lógico por ello que no sea precisoesperara la
redaccióndelSuplemento,un escritobastantetardío,parapoderconstataresa
aperturaal horizonteutópico. Veamosalgunasde esastomasde posición.
Despuésde todo, las distintas manifestacionesde Diderot hacenaparecer
comoverosímil la afirmaciónde MadameNeckerde acuerdocon la que la
vida de este ilustrado no sería sino un sueño continuo45. También para
Diderotseríaválidaen cierto sentidola consideraciónroussonianade acuer-
do con laqueelpaísde las quimerasvendríaaserel único digno de serhabi-
tado46.Así leescribea su amigoFalconeten febrerode 1766: “No escabemí
sínoenmi castillodeEspañadondemeencuentroplenamentesatisfecho.Tan
prontocomoalgúnacontecimientolo desmorona,me apresuroa reconstruir
otro. Esto es lo que me pone a salvo de los pesados,de los malos, de los
impertinentes,de los envidiosos.Es ahí dondehabitolas dos terceraspartes
de mi vida”47. Precisamenteen la correspondenciacon Falconet,el materia-
listaDiderot dariendasueltaa suvoluntad de supervivenciaen el recuerdo
de la posteridad,depoderdecirsiguiendoa Horacio:Non omnismoriar, de

43 0. Benrekassa.- Dit et non dit idéologique: á proposdu Supplémentau voyagede
Bougainville,enDix-huitié,nesiécle5 (1973),29-40.

44 Acerca del carácterutópico de esteescrito diderotiano,veánseespecialmente:H.
Hinterhauser- Utopie¿mdWirklicJ,keitbeiDiderot, Heidelberg,1957; B. Papin.- Sensetfonc-
fian del½/opietahitiennedoas1 oeuvrepa/ñiquedeDiderol, Oxford, 1988.

‘~5 0. Daniel. - Le styleDiderot. Legendeet structure,Géneve,1986, 1.
46 Oeuvrescon¿plétes,ed. de la Pléinde,II, 693.
47 0. C., XVIII, 96.
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alcanzarel correlatofilosófico de la inmortalidaddel creyente,apareciendo
así en el pensamientodiderotianounaespeciede “nostalgiade lo infinito”,
segúnescribeR. Mauzi48.

Peroaundejandoa un ladoesteaspectoenel quese advierteunatensión
límite, lo ciertoes quelaobradeDiderotestállenade referenciasaunasocie-
dad o aun estilo de vida “distintos” y quesiempreha abrigadoel sueñode
“otra” formade existencia.En estalínease encuentra,porejemplo,la corres-
pondenciamantenidacon SofiaVolland. Glosaen ella Diderot las potencia-
lidadestransformadorasde la subjetividad,cuandode verdadllega a apasio-
narseporun tema.Deahí el tópicodel “pequeñocastillo” de quehablaensu
correspondencia,y que vendríaa constituirunaespeciede refugio imagina-
rio enel quepodríanvivir su felicidad losdosamantes,apartadosdel común
de losmortales49.Pero surelaciónconSofia no constituyeel únicohorizon-
te en quedejaasomarese deseode evasión.Es un desideratumqueaparece
desdedistintosfrentes.Así en Diálogos sobreel Il~o natural, al mostrarsu
insatisfacciónacercadel estadoen que se encontrabael teatro, exclama:
“¡Ah, amigosmíos,! ¡Si fuéramosaLampedusaafundar,lejosde la tierra,en
medio de las olas del mar, un pueblode hombresfelices!”50. Una vez más
cabeadvertirla insularidaddela imaginaciónutópica,auncuandoenel caso
deTahití se tratede una situaciónen la queconvergenla realidady la pro-
yecciónde la imaginaciónutópica.

No siempreesa imaginaciónpodíaejercerel mismo grado de libertad.
Así, confrontadoconla dificil tareade asesorara CatalinaII, Diderotrealiza
un esfuerzopara hacerjusticia a todos los aspectosde la realidadsocial:
desdela situaciónempíricaen que se encuentrahastael “deber se?’ como
punto de referenciahaciael quetender,pasandoporel puentequeuneambos
polos: “Sabercómodeberíanser lascosases propiode un hombresensible;
sabercómoson, de un hombreexperimentado,sabercambiarlasa mejor, de
un hombrede genio”51. En todo caso,Diderot confrontadocon el Poder,se
esfuerzaporhacerviabley aceptableunasociedadalternativaa la realmente
existente.Conscienteen este sentido de la distancia que le separabade
Catalina,Diderot0ptapor presentarsusreflexionescomo“ensoñaciones”,es

48 R. Mauzi. - Diderot et le bonheur, en Diderot Studies3(1961), 278.

49 0. EL, XVIII, 366.
50 0. C., VII, 108.
5’ Mé,noirespour CaiharineII, 110.
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decir,en algúnsentido,como“utopías”52.Diderot recurreaesaterminología
yadesdelaprimera“memoria”: “Me tomo la libertadde dirigir estasenso-
ñacionesa Su MajestadImperial”. Frentea los imperativosde laRealpolitik,
Diderot procurapresentarestratégicamentesus puntosde vista alternativos
comolas ideasde un “pobrediablo”, de esoquese llama “filósofo”, convis-
tasa alcanzarun mayorgradode acogiday receptividad.

De mayorgradode libertadva a disfrutar,no obstante,en aquelproyecto
tan suyoquefue laEnciclopedia.En ella, apartededarexpresióna la utopía
máspeculiarde la Ilustración: el desideratunide una convergenciaentre
saber,virtud y felicidad, Diderotlogró darconcreciónalo queJ. Proustdeno-
mínóacertadamenteuna“repúblicautópica”53. Estaríacompuestapor aque-
lía especialcomunidadformadapor los colaboradoresdel diccionarioenci-
clopédicoy por losmilesde suscriptoresconquecontóel proyecto,desdela
primeraedición. En ella se tratabano sólo de exponery articularla opinión
públicasino de apoyarla conquistade cuotasde poderpor partedel movi-
miento ilustrado.A diferenciade lo que ocurría en el ámbito del Antiguo
Régimen,la autoridadno dependíaen estecasode los títulos o delnacimien-
to sino dela capacidady del mérito,siendoel artesanotan estimadocomoel
sabioo el artista.No setrató desdeluegode unaalternativareal alasituación
imperante,perosí de mostraren estemicrocosmoscualificado—que a su
maneratambiénrefleja la insularidadutópica—la realizaciónconcretade una
relación entrelos hombresquedeberíaservirde referentea la horade reno-
var los fundamentosen quese apoyalasociedaden suconjunto.

Peroel naturalistaDiderotno podíaomitir la referenciaalanaturaleza,al
primitivismo, en susefusionesutópicas.Así, juntoal cantoa las artesmecá-
nícasqueconstituyeunadelas señasde identidaddelaEnciclopedia,no deja
derendirtributoal artedelaagriculturacomoaquellaquesedaquizá“la pri-
mera,la másútil y la másextendidade las artes”. Estoda pie ademáspara
queDiderotexpresesuatracciónporel modode vidapatriarcalquegirabaen
tomoala agricultura:“La agricultura constituyócasi la únicaocupaciónde
lospatriarcas,losmásrespetablesdetodosloshombrespor lasimplicidadde
suscostumbres,labondadde sualma,y la elevaciónde sussentimientos”54.

52 J. Proust. - Diderot et l’experience rusge: un exemple de pratique théorique au XVIII

siécle, en Studieson Voltaire 154 (1976), 1783.
53 3. Proust.- Diderot o la politica experimental,en Revistade Estudiospolíticos 41

(1984), 10.
54 Entyclopédie,1, art. “Agriculture”, 183.
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No es éstedesdeluegoel únicopasajeenqueDiderotdariendasueltaaeste
tipo de sentimientos.Así, en una recensiónde un libro sobre la Atlántida

publicadaen 1762 en la Correspondancelittéraire manifiestatodasufasci-
naciónpor lostiemposprimigenios,porunaespeciedeparaísoperdido:“Voy
ahablarosestavez,amigomío, de esostiemposinocentesen losqueel cielo
estabatodavíaenrelaciónconla tierra,y no desdeñabavisitar a sushijos;de
estosprimerosy venerablesagricultoresqueno habitaroncasinuncalas ciu-
dades,quehabitaronbajo tiendasy en los campos,quetuvieronnumerosos
rebaños,unagranfamilia, un pueblode servidores.. . ; que fueronpastores
y reyes, ricos sin oro, poderosossin posesiones,felices sin leyes”55. Si
Diderot no disimula el ascendienteque estemundoprimordial es capazde
ejercersobresu espíritu, no es extrañoque el tema aflore asimismoen la
correspondenciacon Sofia, en el horizontede la búsquedade un “pequeño
castillo”, al margene los avataresmundanos.Así ocurre,por ejemplo, cuan-
do en agostode 1759,cansadode los conflictosprovocadospor la publica-
ción de la Enciclopedia,visita suciudadnatal,Langres,y entraen contacto
conlanaturaleza.Tambiénahorasurgeensuespíritulanostalgiadelostiem-
posprimordiales:“Estospatriarcas,cuyahistoríano se leenuncasin aflorar
suépocay suscostumbres 56 No cabedudadequenos encontramosante
unade las señasde identidadde Diderot, anteunade las“almas” quehabita-
banen supechocomose podría afirmarparodiandoa Fausto.Cabriapor lo
demásrecordarque tambiénen la concepcióndiderotianase produceuna
especiede convergenciaentre sus tendenciasprimitivistas y su apasiona-
mientopor el legadode la Antiguedadclásica.Diderot concibesu conexión
coneselegadocomounaespeciederetomoa la simplicidady a laautentici-
dadfrente al malestargeneradopor la artificiosidadde la culturamoderna.
El descontentoqueéstageneraproduciríaun acercamientotanto a lanatura-
lezacomo al espíritu de la AntigUedadclásica.Segúnafirmaen el Ensayo
sobrela pintura: “es que se estádescontentocon la épocaactual,y queeste
retomoa los tiemposantiguosno nosdesagrada”57.

Va a ser tambiénese descontentocon el tiempo presentelo que va a
impulsara Diderot a escribirese“suplemento”al relato de Bougainville, es
decir esarecreaciónmítica, idealizada,de la forma de vida observadaen

55 0. C., IX, 225.
56 Cf. H. Hinterhauser,op. cit., 21

57 0. C.,X, 506.
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Tahití, alcanzandoasí unaeficaz “exterioridad crítica” desdela que poder
emitir unavaloraciónacercadel procesocivilizatorio58.

Los tres códigosde la humanidad

Tratandode clarificar la complejidadde la existenciahumana,en sus

múltiplesmanifestaciones,Diderotveal hombrebajo el imperiode trescódi-
gos, el de la naturaleza,el de las leyesciviles y, por último, el de las leyes
religiosas.Los malesdel hombrecivilizado provienende los conflictosy ten-
sionesentreestostres códigos,no respetandodebidamentela jerarquíaque
debeexistirentreellos.

Diderot insistereiteradasvecesenla existenciade estetriple códigoy en
la necesidadde reconocerla primacíadel códigode la naturaleza59.Después

deunalargamaduración,un textoenel queserefiereclaramenteaestacues-
tión es un pasajedel Salon de 1767en el que seplanteala preguntade por
quéno existenverdaderascostumbresenningunaregión de Europa.La res-
puestadiderotianaconsisteenindicarquetanto la ley civil como la religiosa
sehallanencontradiccióncon la ley dela naturaleza.Lasconsecuenciasseri-
annefastas:enfrentadasentresi lastreslegislacionessedanobservadasalter-
nativamente,“perdiendotodo caráctersancionador”.De estamaneraya no
seríamospropiamenteni religiosos,ni ciudadanosni hombres60.A partir de
estemomento,Diderot vaa recurrir con frecuenciaa esteenfoquea la hora
de establecerun diagnósticosobrela situaciónde los pueblosllamadoscivi-
lizados.Así ocurre,por ejemplo, en sus intentosde adoctrinara CatalinaII
acercade cómo evitar esosmalesque azotaríana los puebloseuropeos.Es
preciso reafirmar la primacíadel código de la naturalezasobrelos otros

dos61.Tampocopodíafaltar esteplanteamientoen el Suplemento,en el que
medianteunareferenciautópicaaTahití, y endefinitiva al valorreguladorde

58 JJ M. Goulemot,La politique névée,en 1’ Ory (dir.), NouvelleHistorie deIdéespoliti-

ques,Parir, 1987, 62.
59 De entrelosmúltiplestestimoniosaquepodríaremitirseDiderot,recordemosestefrag-

mentodel final de las Cartaspersasenel queRoxanadicea Usbek:“He podido vivir en la
servidumbre,perosiemprehesido libre: hereformadotus leyessobrela Naturaleza,y mi espí-
ritu sehamantenidosiempreindependiente”(Montesquieu.- Oeuvrescomplétes,ed.du Seuil,
París, 1964, 148).

60 D. Diderot. - OeuvrescomplétesXII, Hermann,645
61 MénioirespourCaeharineII, 237.
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la naturaleza,se buscaunaplataformaideal desdela quepoderemitir unjui-
cio valorativo sobreel sentidode la civilización. Haciael final del relato,
observaB: “Recorredlahistoriadelos siglosy de lasnacionestanto antiguas
comomodernas,y constatareisque los hombresse encuentransometidosa
trescódigos,el códigode la naturaleza,el códigocivil, y el códigoreligioso,
y queestánobligadosa transgrediralternativamenteestostres códigosque
nuncahan estadode acuerdo”62.Respectoa estosugiereA que fundandola
moral sobrelas relacioneseternasqueexistenentrelos hombres,la ley reli-
giosa“quizá se vuelvasuperflua”,y quela ley civil no seamásquela “enun-
ciaciónde la ley de la naturaleza”.B, es decirDiderot, asientea ello, mati-
zandoquetal debeserla vía a seguirsi queremosevitar la multiplicaciónde
los malos, en vez de formar a los buenos,que debeser la finalidad de las
leyes.

Perosuperfluao no, la ley religiosaexistey en suconfiguraciónconcre-
ta comofiel aliadadel universoideológicodelAntiguo Régimensuponepara
Diderotun obstáculofundamentalen su proyectoemancipador.Por ellono va
aperderlaoportunidad,en sureconstrucciónutópicadelmundotahitiano,de
escenificarunapeculiar contraposiciónentreel códigode la naturalezay el
código religioso. Como sabemos,de todo el relato de Bougainville lo que
más interés habíasuscitadoen la sociedadfrancesa,y por supuestoen
Diderot, era la visión idílica, en unaprimeraimpresiónal menos,de la vida
en Tahití, particularmenteen lo relativo a la liberalidad de las costumbres
sexuales.Era unaproblemáticaquerespondíaplenamentea losplanteamien-
tosdiderotianosy porello no podíamenosdeutilizar el temaparadenunciar
elconflicto entreelcódigode la naturalezay el códigoreligioso. En efecto,
despuésdel discursodel ancianotahitianoy desu comentarioporA y 8, el
escrito diderotianocontieneun segundogran“excurso”: un diálogo entreel
capellánde latripulacióny Orou, un personajedestacadodela isla. Un aman-
tedel teatrocomoDiderot sabedaraesteconflictounaescenificacióneficaz.
Es la temáticasexualla quelava a servirparavisualizar,paradarconcreción
al conflicto entrela religión y la naturaleza.Lo mismo queen el casodel
anciano,tambiénOrouaparecemásbiencomoun filósofo ilustradotravesti-
do, que ejercede intérprete de la naturaleza,másque de inocentesalvaje,
mientrasque la figura del capellán quedasimplificada y empobrecida,

62Q C., 11, 240-41.
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moviéndosecasi siempreen el horizontede los tópicos y de los plantea-
mientosfaltosde coherencia63.

El pretextoparaestediálogo entreel capellány su interlocutortahitiano
vienedadopor lapeculiarforma de comprenderlahospitalidadenTahití. En
el repartode la tripulación entrelos nativos,al capellánlecorrespondióser
huéspedde Orou. Todo transcurreconnormalidadhastael momentodeirse
a dormir. PeroentoncesOrou lepideal capellánqueescojaentresushijasy
su mujer una compañerapara pasarla noche. El conflicto estabaservido.
Ningún detallelo simbolizamásplásticamentequela desnudezde las muje-
res, expresiónde la inocenciade la naturaleza,por una parte, y el hábito
negrodel capellán,porotra,símbolode inhibiciónde los instintosnaturales.
El capellánempiezadeclinandola invitación apelandoasu“estado,lasbue-
nascostumbresy la honestidad”.Orou manifiestaentoncessuperplejidad,
puesno comprendequées lo quepuedeimpedirel disfrutede“un placerino-
cente,al quela naturaleza,la maestrasoberana,nos invita a todos”M, según
declaraenfáticamente.El primer deberha de consistiren ser“hombre”. Se
inicia entoncesun diálogo entreambaspartes,en el que,comoquedaapun-
tado,el papeldel capellánes concebidode un modo marcadamentesimplifi-
cador. El desenlaceno podíaserotro quela victoria intelectualde Orou, tal
comocompetiríaal defensorde los derechosdela naturaleza.Porel contra-
río, los preceptosde que ha ido hablandoel capellánse le antojana Orou
“opuestosa la naturaleza,contrariosa la razón”. Perono sólo se tratabade
unavictoria intelectualsino que,a pesarde susvacilacionesy escrúpulos,el
capellánterminaaceptandolas leyesde la hospitalidadvigentesenTahití. El
códigode la naturalezahabíaterminadoimponiéndoseen un ámbito al que
Diderot atribuíaun especialvalorrepresentativo.

El conflicto entreel códigode la naturalezay el códigoreligioso ocupa
el primertérminoen la exposiciónquehaceelSuplemento,peroendefiniti-
vael códigocivil tampocopodíaquedaral margen.Bastadaparaello el sim-
ple hechode laestrechavinculación quea lo largo de la historia haexistido
entreamboscódigos.Diderot siempreha insistido en la importanciadeuna
buenalegislación,comofundamentoracionalde lavida de lospueblos.Para
ello es preciso un cambio de alianzas.El código civil ha de reorientarse
siguiendolaspautasde la razóny lanaturaleza.La vida socialrecobraríaasí

63 Acerca de todo esto, veáse, por ejemplo, el amplio estudio introductorio de U.
Dieckmanna su edicióndel Suplemento, Géneve,1955.

64 o~ C., II, 220.
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sabiduríay simplicidad:“¡Qué breveseriael códigode las nacionessi se lo
adecuararigurosamenteal de la naturaleza!¡Cuántosvicios y erroresse le
ahorraríanal hombre!”65.Precisamente,lostahitianostambiénaquípodrían
constituir un punto de referencia:al atenersefielmente a la ley natural,
estaríanmáscercanosde la buenalegislaciónque“ningún pueblociviliza-
do”.

Tambiénen la Historia de las dosIndias se vuelvea insistir en la exis-
tenciade los trescódigosy en la primacíadel código natural: las leyescivi-
les y religiosashande modelarsedeacuerdoconla ley natural,quees siem-
prela másfuerte”.Suarmonizaciónconstituyeunatareapendientey porello
concluyeDiderot que “el verdaderolegisladorno ha nacido todavía”. En
definitiva, cabriadecirquetresprincipiosdeDiógenes,unodelos represen-
tantesde laAntigUedadclásicacon losqueDiderotjugó aidentificarse,resu-
men el punto de vistadiderotiano: “Debemosmása la naturalezaque a la
ley... No haysociedadsin ley... si las leyesson malas,elhombrees másdes-
dichadoy malvadoen lasociedadqueen lanaturaleza67.A pesardetodaslas
violenciasy alienacionesquese vanproduciendoa lo largo de la historía,el
imperio de la naturalezanuncaes destruidodel todo, y por ello constituyea
los ojosde Diderotun punto dereferenciaconstanteal queel hombrehabría
de someterconstantementesusnormasmoralesy susordenamientosjurídi-
cos.

Sin dudala reivindicaciónde la naturalezacomoplataformaparaenjui-
ciar el estado de civilización resultabade primordial importancia para
Diderot,perodichareivindicaciónse muestrainseparablede lasproyecciones
utópicasdel autor. La mitificación del buen salvajeimplica en definitiva la
mitificación dela naturaleza.De estaformaun pensadorquesabedarexpre-
siónen tantosfrentesa la dialécticade la Ilustración,acabamostrandouna
visión insuficientementedialécticade la naturaleza,desusaporíasy antino-
mias.Cabeobservarestasituaciónen el recursoincuestionado,acrítico,al
conceptode naturaleza,a lo largo de todo el Suplemento.Por otra parteson
bienconocidosen general losespejismosaquedio lugar la referenciailus-
tradaa la naturaleza.Así, por ejemplo,cabriareferirsea las relacionesentre
Naturalezay Virtud, dospalabrasmágicasdel siglo, comobienha señalado

65 0. C., II, 246.
66 p. dét., 49-50.
67 Oeuvrescomplétes,Hernmnn, XII, 646.
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R. Mauzi68. Frentea los intentosde armonizacióndemasiadoinocuos,se
tienequehacerla experienciade queNaturalezay Virtud “no coincidenfor-
zosamente”.A esterespecto,la literaturanovelescase complaceenrelatarlos
“infortunios de la virtud”. Un autorcomoSadeha insistidoad nauseamen
estepunto.La naturalezaselepresentacomoel reino delegoísmoy del goce
insolidario.Tal comoescribeen Lafilosofo en el tocador: “La naturaleza,
nuestramadrecomún, siemprenos hablaúnicamentede nosotrosmismos;
nadamásegoístaque suvoz, y lo másclaro queen ella reconocemoses el
inmutabley sagradoconsejode deleitamossin importarnosa expensasde
quien”69. Seechaen falta, tambiénen Diderot, la lucidezde un Kant, cuan-
do en las ReflexionessobrelaAntmpolog¡ahablabadel destinodel hombre
que,con vistasa elevarseasuhumanidad,se ve precisadoa hacerviolencia
asuanimalidad,perosinolvidarqueel impulsoparaelloya seencontrabaen
unaanimalidadque, a nivel del hombrese trasciendea sí misma70,alum-
brandoasí un horizontedonderesultabaposibleasumiry a laveztrascender
la inmediateznatural.

Cuandoen el volumenII de la Enciclopediase anunciabala publicación
del artículo“Naturaleza”, se reconocíaquese tratabade un términodel que
los filósofos “abusandemasiado”.Los conocidosbinomios: Naturalezay
Virtud, Naturalezay Progreso,Naturalezae Historia.., caían víctimas de
enfoques simplificadores. Ateniéndonosal discurso dominante en el
Suplemento,vemosqueDiderottambiénhacegalade esalibertadinterpreta-
tiva enotros aspectosrelativosala “generosidad”conquese lepresentabala
referenciaalanaturaleza.Sí el modernoDiderotse debateenla tensiónentre
los imperativosde la razóninstrumentaly lanostalgiade los orígenes,de la
simplicidaddelavida patriarcal,constatamosqueno siemprese mantieneen
equilibrio la tensión.Así, vemosquelos criteriosutilitaristasacabanimpreg-
nandoel discursonaturalistadel Suplemento.Tal como indica Orou en un
momentodeterminadode sudiálogo conel capellán:“Por muy salvajesque
seamos,tambiénsabemoscalcular”7l. En efecto,se ha podidoescribir con
razón que la legislación tahitianasegúnla reconstruccióndiderotianaes
explícitamenteun cálculo72.Así ocurreen concretoen lo relativo a la vida

68 R. Mauzi. - L’idée du bonheur ai XVIII siécle, Paris 1969, 145.
69 Lafilosofia en el tocador, Barcelona, 1977, 89.

70Akade,nie, XV 6>6.
71 0. C., II, 238.
72 Cf. i. Oudeis. - L’idée de nature dans le “Supplément au voyage de Bougainvilie”, en

Revue de 1 ‘enseignement philosophique, dic. 1972-ene.1973,6.
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sexual,cuyalibertadtantohabíafascinadoaDiderot, aladvertiren lamisma
la superioridaddel código de la naturaleza.La interpretacióndiderotianade
lo queaprimeravistasepresentabacomounarelacióninocente,desinhibida
y carentede prejuicios,acabasiendovistadesdeunaópticautilitarista que
tienecomometaunapolíticanatalista,de aumentode la poblacióne incluso
de pretensionescugenésicas,tal como seríael caso en las relacionesde las
tahitianascon los visitantesextranjeros.La aparenteliberalidadsexualque-
daba así sometidaa estrictasconsideracionespragmáticas.A esterespecto
podíaobservarDiderotqueno habíaapenasnadaen comúnentrelaVenusde
Atenasy la deTahití: una es la Venus galante,la otra la Venus fecunda.De
estemodo,la dificil tareade auscultarlavoz de lanaturalezaquedabamedia-
tizadapor los interesesconcretosdel intérprete.En este caso, los intereses
pragmáticosde un autorque,no obstante,tambiénmostrabasu inclinación
secretahacia lo “inútil”73. Por ello la interpretaciónde la naturalezaen el
Suplementoresultademasiadoacrítica y restrictiva.Respectoa estoúltimo
cabriaseñalar,además,quela visión utópicasiguemostrandoenDiderot los
rasgostotalitariosy opresivos,quehanacompañadoaestatradicióndesdelos
tiempos de Platón. Tal como escribe B. Papin, nos encontramosen el
Suplementoconun Eros “encadenado”y “planificado”74.Algo ciertamente
queno acabadeestara laalturadeDiderot, del caráctersubversivodesu pen-
samiento.

En otro sentido,estapresencianaturalistatambiénresultabienpercepti-
bleenlo relativoala filosofla de la historia diderotiana,decorteorganicista.
Tambiénaquíal concebirel devenirhistóricocomoexcesivamenteasimilado
al desarrollode un organismobiológico, el binomio Naturaleza-Historia
acabaexperimentandoinevitablesviolencias.Se tratade una ideapresente
sindudaenelSuplemento,peroquedesarrollaráulteriormenteen otrosescri-
tosde la época,comolos queibandestinadosaCatalinaII, y de unaforma
especialenla colaboracionesa la Historia de lasdos Indias.Vamosa evocar
escuetamenteestepuntoque,por otro lado,con las diferenciasaquehubiere
lugar, perteneceal legadocomún de los ilustrados,al concebirla historia
comounaespeciede degradacióndela naturalezaprimordial, de forma que
“los espíritusmenoscristianosparecena vecesobsesionadospor la imagen
del paraísoperdido”75.

73 Cf. J. S. Spink. - Les premiéresexpériencespédagogiquesdeRousseau,enAnnalesde
la societéJ -J Rousseau35(1959-1962),104-05.

74 B. Papin, op. cit., 57 ss.

75 J. Ehrard, op. cit., 390.
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Contrastandola vida de lostahitianosconla de los europeos,Diderotno
puedemenosde exclamaren elSuplemento:“¡La vida salvajees tan simple,
y nuestrassociedadessonmáquinastancomplicadas!El tahitianoestácerca-

no al origendel mundo,y el europeoseaproximaa suvejez”76. Setratade
unareflexiónqueaparecereiteradamenteen losescritosde Diderot: lavieja
Europafrente a la fascinaciónpor la simplicidad originaria.Al hilo de esta
convicción, Diderot se forma unaconcepcióncíclica de la historia sobrela
quedescansaenbuenamedidasuvisión primitivista77.Tal comoescribeen
la Historia de las dosIndias: “Constituyeun hechoen todaslas nacionesy
entodas las edades,quelo queha llegadoa superfecciónno tardaendege-
nerar.La revoluciónes máso menosrápida,perosiempreresultainfalible”78.
Debidoa la granrelevanciadel referenteorganicistaresultancomprensibles
las dificultadesque constataDiderot cuandohablade reconducirel destino
de unanaciónqueha entradoenel procesode decadencia:“Sacara un pue-
blo de la barbarie,mantenerloen suesplendor,detenerloen la pendientede
sucaída,constituyentres operacionesdificiles, pero la última lo es más”79.
Losgrandeshombresquehansido capaces,consusdotesdereflexión y de
liderazgo,de sacaraun pueblode labarbarie,encontraríanmuchasmásdifi-
cultadesalahoradeintentarreconducireldestinodeunanacióncuandoésta
haentradoenun procesode decadenciay degradación.Sólo algunarara“cir-
cunstanciafeliz” podríafacilitarsucura.Diderotno dudaencompararlacon-
dicióndel legisladoru hombrepolíticoquequierereconducireldestinodeun
Estadodeclinante,aldeun arquitectoquese proponeedificarsobreun terre-
no cubierto deminaso al de un médico queintentacurarun cuerpogangre-
nado8O. Paraquien proyectaun gran edificio resultamáscómodo edificar
sobreun terrenobaldíoqueno sobreunocubiertode malosmateriales,liga-
dos entresí sin ordenni concierto.

Desdeestehorizontese comprendeno sólo la fascinaciónprimitivista de
Diderotsino ala vez elgraninterésdequehizo objetoala RusiadeCatalina
II. Habíaalgomásqueagradecimientoalaemperatnzenlapredileccióncon
que Diderot enfocabalas posibilidadespolíticas de su ingenteImperio. La
motivaciónúltima detal actitudhabíaquebuscarlaen esafilosofia de lahis-

760.C., 11,212.

77 M. Duchet. - LeprimitivismedeDiderot, en Europe, n. 405-06(1963), 130.
78 1’. dét., 379.

79 Ibid., 72.
80 Ibid., 70.
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tonaorganicistaquele haciarecelardel destinode lavieja Europay leempu-
jabapor el contrariohaciasustesisprimitivistas.Un fragmentodesucorres-
pondenciacon Falconetexpresaestasituacióncon toda nitidez: “Preferiría
tenerquecivilizar a salvajesquea rusos,y arusosquea ingleses,franceses,
españoleso portugueses.Encontradaen ellos el terrenomás despejado”81.

Rusia se sitúaen el horizonteprimitivista de Diderot en la medidaen quesu
incipientedesarrolloofreceal legisladormayoresposibilidadesde encauza-
mientoquelasviejasy complejassociedadeseuropeas.A Francia,quecons-
tituye un viejo reino debilitado, Diderot no duda en oponerleun Imperio
nuevocomo el ruso quees preciso“estructurar”y “civilizar”82. Tal es en
efectounode losleit motivsqueorientansusconversacionescon la empera-
triz. Deacuerdoconelprincipiodequeunasociedad“mal ordenada”es peor
que el estadosalvaje, Rusia,comoquedaindicado,concentróel interésde
Diderot, como ámbito dondeseriaposible poner las basespara un mejor
ordenamientosocialy politico.

La proyecciónutópicadiderotianatratabaen estecasodeaunarseconun
mayor realismopolíticoqueen lo referenteal sueñotahitiano,el cualpermi-
tía unamayor libertadimaginativa.Peroa pesarde esosesfuerzosde realis-
mo político, DiderottendráqueconstatarquelasreformasenRusiano seguí-
an la direcciónqueél habíaesperado,y queera inevitableun sentimientode
frustración.En estasituaciónde desánimono podíanmenosderesultaresti-
mulanteslosacontecimientosqueseproducíanenAméricadel Norte,preci-
samentepocosañosdespuésde que Diderothubieraemprendidosu viaje a
Rusia. Sin duda, ahoraAmérica cobrabaunarenovadaimportanciaparael
movimiento ilustrado,una vez que la era de los descubrimientosdel siglo
XVII se perdíaen la lejanía.Ante losmovimientosemancipatoriosprotago-
nizados por las antiguascolonias inglesas, Diderot no puede menosde
sumarseal alborozogeneral.En estesentidoen suensayosobreSénecano
duda en rendir homenajea los insurgentesamericanosy a sus enseñanzas
parala viejaEuropa:“Despuésde siglosde opresióngeneral, ¡ojalá la revo-
lución queacabade operarsemásallá de los mares,al ofrecera todoslos
habitantesde Europaun asilocontrael fanatismoy la tiranía,puedainstruir
a quienesgobiernana los hombres,acercadel uso legítimo de su autorí-
dad”83.Tal comoescribiráCondorcet,yano setratabaahoradeconsiderarlos

88 Correspondance,cd. cit., VIII, 117.
82 Mémoirespour CatharineII, 18.
83 0. C., III, 324.
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grandesprincipios emancipadoresen los “libros de los filósofos” sino de
podercontemplarlosen el ejemplode un “gran pueblo”. El movimientoilus-
tradoencontrabaasí una importanteapoyaturaen la realidadempírica.Ante
la magnitudde un acontecimientoasí,Diderot se veíaprecisadoarevisar,al
menosen partesuorganicismoy supesimismohistoriográficos.Sin embar-
go, dichoorganicismono desaparecesinmás.Dirigiéndosea los insurgentes
deAmérica,añade: “¡Ojalá puedanhacerretroceder,al menosdurantealgu-
nos siglos, el decreto pronunciadocontratodas las cosasde estemundo!;

decretoque les ha condenadoa tenersu nacimiento,superiodode vigor, su
decrepitudy su fin”84. De estaforma, la filosofia diderotianade la historia
sigue condicionadahastael final por su concepciónorganicista.El imperio
del códigode la naturalezano deja de ejercersu violencia sobre la lectura
diderotianade lahistoria.

El problema de la “mediocridad” de la especie

El primitivismo no sólo constituyeunade las señasde identidaddel pen-

samientode Diderotsino que, incluso, en algunade susmanifestacionesde
comienzosde los años70, en sucondenade la miseria del hombreciviliza-
do, parecehaber sucumbidoduranteun tiempo a las tesisprimitivistas.
Aunqueno pertenezcaalostextos másradicales,puederesultarsignificativo
recordarel final del Suplemento,donde,despuésdel elogio de lascostumbres

tahitianasy la condenade las europeas,A preguntaa B (Diderot) si en defi-
nitiva prefiere entoncesel estadode naturalezabruta y salvaje. Ante esta
cuestión,B no puedeocultarsuperplejidad:“A fe mía,no osaríapronunciar-
me”85. Respuestasin duda paradójicapor parte de quien a través de la

Enciclopedia ha sabido dar expresióna la marcha triunfal de la cultura
modernay queno ocultasusatisfacciónporhabernacidoenun siglo ilustra-
do. Cabria entoncesesperarqueel primitivismo diderotianono constituyera
un resumende su pensamientosino más bien un momentodialécticodel

mismo, tal como sugiereP. Verniére86.Es decir, cabríaesperarun mayor
gradode mediaciónentrelo quesignifica el esfuerzohumanocomoprota-
gonistadela civilizacióny lamiradaprimitivista, quenos remite alavoz pri-

84 Ibid.,
85 0, C., 11, 247.
86 Oeuvresphilosophiques,452/53.
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migenia de la naturaleza.En efecto, surge en este horizontela referencia
diderotianaa la “mediocridad”de laespecie,entendiendoestetérminoen su
acepciónclásica,comodesignandoaquelloquese encuentraen mediode dos
extremos.Se trata de un conceptosobreel que cabeadvertir el influjo de
Helvetius,y queya aparecereflejadoa nivel del Suplemento.

Diderot, en su visiónutópicano puedemenosde alabarquelostahitianos
no se hayandejadofascinarpor ladinámicailimitada de los deseosy necesi-
dadesficticios queacabansometiendoy esclavizandoa la condiciónhuma-
na. El pueblodeTahití habriamostradoel gradode sabiduríasuficientecomo
parahabersedetenidopor sí mismo en la “mediocridad”que le permiteel
progresosuficienteparasatisfacersusnecesidadesfundamentales,a la vez
querehuyeemprenderunadinámicaquele puedehacerperderfácilmenteel
equilibrio a queha llegado. Por ello Diderot no puedemenosde expresarel
deseode queel tahitiano“puedadetenerse”en el momentoevolutivo en que
se encuentra,evitandoir a pararal “océanosin límitesde las fantasías”,del
queyano se sale.

Pero no se trata únicamentede un aspectoimportantede la utopíatahi-
tiana,sino que nosencontramosen generalanteun persistentedesideratum
diderotiano,ante una especiede referenteideal hacia el que se habria de
orientarlasabiduríade unahumanidadqueluchaporsu equilibrio espiritual.
Veamosbrevementeuna seriede tomasde posición fundamentales.En los

Fragmenlséchappésde 1772 sepreguntaDiderot si, lo mismoqueocurrecon
el individuo, no habríatambiénpara la especiealgo así como una “feliz
mediocridad”entre las superfluidadesdel hombremodernoy el estadode
indigenciadel hombrebruto. En estehorizonteno puedemenosde intentar

arrebatarletodo lo quepodemosobtenerdeella o másbien no noshabriamos
de limitar a aquellasfuncionesa lasqueellanos hadestinado87.Unavez más
asomaaquí la conviccióndiderotianade queel hombreen el transcursodel
procesocivilizador habríaido perdiendode vistael verdaderosentidode su

relacióncon la naturaleza.Estaproblemáticatambiénafloraen lasconversa-
cionescon CatalinaII, en las queseplanteala viabilidad de otro tipo de pro-
gresoque el observadoen las nacioneseuropeas.En estecontexto,Diderot
no puedetampocoobviar la preguntade si el hombreno habrállevadodema-
siado lejossu victoria sobrela naturaleza88.No obstante,va a serespecial-
menteen la refutacióndel libro de Helvetiussobreelhombre,dondeDiderot

87 ~ c., vi, 446.
88 MénioirespourCatharine II, 175.
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se va a expresarde una forma particularmentenitida. Marcandosusdistan-
cias frente a Rousseau,señalaque si éste se hubieradedicadoa idear una
sociedadmitad civilizada,mitad salvaje,“hubierasido hartodificil contrade-
cirle”89, puesDiderot aceptaqueel hombreen su luchacon la naturalezano
ha sabido mantenerun sabio equilibrio. Se ha llevado demasiadolejos la
voluntad de dominio del hombresobrela naturaleza,y no “estariamospeor
si dicho procesose hubieradetenidoantes.Se trata de una especiede idea
reguladoradel procesodecivilización, acercadc cuyasaporíasfue conscien-
te el propioDiderot: “Helvetius ha situadola felicidaddel hombresocial en
la mediocridad;del mismomodo consideroquehay un limite en la civiliza-
ción, un límite másconformecon la felicidad del hombreengeneraly más
cercanoa lacondiciónsalvajedecuantono se piense,pero¿cómovolver ahí
unavez alejados,cómo permaneceruna vez en él?Lo ignoro90. Diderot se
contentaconremitir a un principio regulador,conscientedelas aporíasquele
son inherentes.Constituiriaen todo caso,a juicio de Diderot, la bella tarea
que cabriaasignara un legislador,conscientede la complejidaden que se
desenvuelveal hombremoderno,el idearun medioque “retardaseel progre-
so del hijo de Prometeo”y supieraesbozarun lugar insermedioentrela
“infancia salvaje y nuestradecrepitud”.Finalmente,en los Penséesdéta-
chéesabordaunavez más,iii extenso,el problemade lacivilización y de los
pueblossalvajes.Reconocela capacidaddemiurgicade la humanidad,peroa
la vez pone de relieveel preciodel progreso,tanto en lo relativo a las rela-
ciones de los hombresentresí comoen su referenciacon la naturaleza.De
ahí queno puedareprimir la fascinaciónqueejercensobreél “la felicidad, la
inocenciay el sosiegode lavidapatriarcal”. Pero,apesarde todo, quiereevi-
tar caeren falsosespejismos:“No setrata,sin embargo,de queyo prefierael
estadosalvajeal estadocivilizado”9t. Hemosvisto cómo en el Suplemento
Diderot no se atrevía,porel contrario,a tomarunaopción. Ahorasí lo hace,
perosin perder de vista lostributosquehayquepagaral procesocivilizato-
rio. Ante estasituacióninsisteen unaespeciede convergenciaentreelhom-
bre civilizado y el hombresalvaje,a la búsquedade la deseada“mediocridad
de laespecie”quehicierajusticiaa las tensionesentrelas que se desenvuel-
ve la existenciahumana.He aquíun texto quebienpodría servirdc compen-
dio del complejopensamientodeDiderot: “En los siglosvenideros,el hom-

89 Escritospolíticos, 308.
90 Ibid., 308-09.

9’ P. dét., 140.
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bre salvajeavanzarápasoa pasohaciael estadocivilizado. El hombrecivili-
zadoretornaráhacia su estadoprimitivo; de aquí concluiráel filósofo que
existeen el intervalo queles separaun puntoen e] queresidela felicidad de
laespecie.Pero¿quiénfijará estepunto?Y si selo fijara, ¿quéautoridadseria
capazdedirigir haciaallí, de detenerallí al hombre?”92.

En todosestostextosse apuntasiempreala ideareguladorade la “medio-
cridad” de la especie,a la búsquedadel equilibrio espiritual del hombre
moderno,por aporéticaqueaparezcasurealizaciónconcreta.De estamane-
ra tratabade encontraruna mediaciónentrelos partidariosde una visión
demasiadounidimensionaldel progresoy quienespropugnabanuna visión
primitivista excesivamentearcaizante.Si lo preferimos,la concepciónde
Didemt venia a constituir una actitud mediadoraentreVoltaire, cantordel
lujo y delacivilización y loscuestionamientosroussonianos,queDiderotter-
mina porconsiderarexagerados.Seriainteresanteen estesentidoestablecer
unacomparaciónentreEl ingenuodeVoltaire,elDiscursosobrela desigual-
dad de Rousseauy el Suplementode Diderot, ala luz de ulteriores matiza-
ciones del autor.Todos ellosestánsin duda lejosdel rigor y de la precisión
kantianos,pero expresancon suficientenitidez los enfoquesfundamentales
del siglo antela situaciónespiritualdel hombremoderno.

92 Ibid., 14142


